
Ascensión a la torre fortaleza de La Hoz de la Viej a 
 
Una de las más conocidas y espectaculares fortificaciones dela comarca de 
Cuencas Mineras es la torre-fortaleza de La Hoz de la Vieja, enclavada sobre el 
flanco de un pliegue sinclinal tumbado en resalte, y presidiendo la población del 
mismo nombre. Este bastión defensivo, perfectamente visible desde buena 
parte de la cuenca de Muniesa, es uno de los emblemas del territorio. 
 
Arranca el recorrido desde el panel de senderos de La Hoz de la Vieja (910 m), 
ubicado bajo la carretera A-222. El sendero toma dirección SO por la calle 
Barrio Bajo y alcanza la plaza Mayor. Desde allí se asciende hacia el NO por la 
calle del Hospital, donde se ubica la antigua escuela del pueblo, en cuya parte 
inferior se abre una lonjeta con dos grandes arcos de medio punto y sobre ella 
dos plantas superiores. 
 
Frente a esta construcción se levanta la iglesia de Nuestra Señora de las 
Nieves, obra gótico tardía, que se enclava en ese conjunto de iglesias 
bajomedievales situadas fuera del territorio del Bajo Aragón, aunque de menor 
tamaño. Consta de una sola nave cubierta con bóveda de crucería. Tras 
superar este edificio la ruta continúa hacia la izquierda, ascendiendo ahora por 
la calle Abadías. Al final de la misma gira a la derecha y sube por la calle 
Planiello, hasta enlazar 
con la de las Eras y la             
zona deportiva. Desde 
allí arranca una senda 
que sube de forma 
cómoda entre un 
conjunto de corrales en 
ruinas. El camino se 
torna escarpado, ya que 
debe superar unos 
estratos verticales a 
modo de estrecho pasillo 
rocoso, perfectamente 
habilitado con una 
barandilla metálica con 
sirga y peldaños de 
madera, lo que le 
confiere un grado de 
seguridad.                                                       Torre -Fortaleza      
 
Una vez superado este paso se llega a una zona abierta y rocosa, y se 
alcanzada la torre-fortaleza (980 m; 0,6 km; 15 min), elevada sobre un pliegue 
sinclinal tumbado. Esta construcción, de dos alturas y sótano fue realizada en 
1363, durante la guerra de los Dos Pedros. En la actualidad no conserva las 
vigas de madera destinadas a suelos y techos, pero sigue ofreciendo una 
hermosa panorámica de la población, así como de las tierras hacia Cortes de 
Aragón (N), Montalbán (S) y el valle del río Sus o de la Cantalera. El descenso 
a La Hoz de la Vieja (910 m; 1,3 km; 30 min) deberá realizarse por el mismo 
camino de la subida. 


